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UNA CARRERA EN COCHE SIMÓN-EPÍLOGO SANGRIENTO

(VEASE EL RELATO  EN LA  PLANA 2 .“ )
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LA S E M A N A  ILU STRAD A

Ll tdégraio, can tu consabido 
«lerribie UconUmo*, acaba cié dar­
nos cuenta de un sangriento suce­
so ocurrido en Pessina (Italia), y 
que |ior sus dramáticos caracteres 
pjiccc ei asunto de un iitteresanti- 
siiiio lu.-ludrama <5, mejor, uua pá­
gina de l.ts novelas criminalistas de 
Gaboridii,

111 1.1 ', proximidades de un res- 
taiirii lí galante situado en las afuc- 
r.ii (le 1.1 ciudad, apareció mucrtf', 
til iiiiiad del camino, un lioinbrt 
..iit por su porte y por las elegaiiii- 
biiii.ij lupas con que estaba vestido 
i i iu i t . i l iü  pertenecer á las más elc- 
va.:a> clases sociales.

Registráronse en el cadáver hasta 
ocho heridas, la mayoría de ellas 
mortales de neceaiiíád. puñalada» 
terribles uue hicieron fijar la aten­
ción délos médicos acerca de la fu­
ria con que había sido hecha la 
agresión.

Ll circunstancia de encontrarte 
en los bolsillos del muerto una car­
tera con dos mil quinientos francos, 
así corno valiosas Joyas con que se 
adonialia el asesinado, alejaron 
desde luego toda sospecha de que 
el móvil del crimen pudiera obede­
cer al robo.

Había que buscar la llave del mis­
terio en otro hecho advertido por 
un peón caminero la tarde anterior 
i  Ll maíiana en que fué descubierto
C. .1 áĈílJéltO.

Tróximamente á ias seis de la 
tarde y cuando ya el crepúsculo en- 
snmiifecía c! camino, á todo el ga- 
t ípe del mal caballejo cruzó un co- 
clit de plaza. En el sitio del cochero 

te vela conductor alguno; el po­
tro era guiado desde el interior del 
carruaje por un sujeto que iba de 
pie en la reducida caja del vehículo, 
manejando ias riendas con la mano 
i.'quierda, mientras que su derecha

el insólito espectáculo, intentó de­
tener cl coche; pero la avanzada 
edad dei único testigo de esta esce­
na, el hecho de encontrarse cl ca­
mino solitario á aquellas horas y. 
más que nada, la obscuridad y ei 
velocísimo correr del cahailo, per­
mitieron que cl misterioso carruaje 
contimiaru su fuga internándose en 
la villa, donde es de suponer que no 
atravesaría sus calles en la dísposi 
dón que indicada queda, sino que, 
va maniatada la mujer, volvería cl 
iiuriga á ocupar el pescante, coitdu- 
ciejido á la forzada parroquiana 
Dios sabe á que antro infernal.

Ei peatón se (lió más que buena 
prisa en irá comunicarlo que había 
visto al puesto de policía más pró­
ximo, y cuando á la mañana siguien­
te se descubrió el cadáver del caba­
llero, próximamente á media legua 
dedist.tnda de! lugar en que ocu­
rriera la escena del coche, los jueces 
no tardaron en establecer una es­
trechísima relación entre ambos 
aconteciniiciitos.

Que no eran desacertadas ias pre­
sunciones del orefecto— diremos em­
pleando palabras de folletín tradu­
cido, ya que no otra cosa parece 
esta verídica narración de hechos— 
vamos á probarifi con la continua­
ción de este fidelísimo relato.

4c
En la ciudad teatro de los sucesos 

que vamos contando, existe para 
reglamentar el servicio de ¡os co­
ches de pla/a una organización muy 
semejanle á aquella porque se regu­
la la de nuestros simones niadri- 
Icíios.

Eu una de las más populares co­
cheras, por su grave continente, por 
¡a seriedad absoluta con que atendía 
á sus obligaciones y por un no sa 
qué de respeto y temor que de modo 
inconsciente ititundia su persona, 
era muy apicci.uin el tvchero Mar­
celo. Tenía unos cuarenta aflos, de 
complexión robusta y muy poco co- 
mursicativü, aunque siempre afable 
V cortés con todo el que le hablaba. 
No era dei país, quiero decir hijo de 
Pessina. Llegó á la ciudad tres altos 
antes de los sucesos sangrientos cu­
yos peripecias han conmovido la 
opitiiíin de Italia toda, y diestro cii 
su oficio de cochero y formal en su 
modo de ser, no le fué difícil hallar 
la colocación apetecida, confiándo­
sele un carruaje de alquiler. .Marcelo 
no acoiupaflabd jamás á «us cama­
radas en las horas de asueto, limi­
tándose en los días que ie dejaban 
librea su* faenas á dar solitarios pa- 
»e<)spor el campo, llevando como 
único amigo la compaflía constante 
de un bonito perro que tenía un nri-

bierto en cl camino el cadáver del 
gcntiement, .Marcelo, por vez prime­
ra cti l'i. ir.'s aflos que llevaba prei- 
lando j(T( U i..; en la cochera, faltó 
á su obligación y. Ilegad.i le hora, 
no se p-Cjentó en busca de au coche.

Extrañado cl alquilador, va ann- 
cliecid(i, envió rev.tdo j c.iaj de su 
dependiente. El demandadero volvió 
manilestando que nadie le había 
TCspoiulido en la liaiiít.ieión de.M.ir- 
cclo, 11(1 obstante los repetidos gol­
pes (|uc diera en la puerta.

Pre..i dula coiisigiiiciite alarma, 
e! alqiiü.idor dió parte i  la justicia 
de los leniores que abrigaba de que 
le huiiiese ocurrido alguna desTa- 
ciü á Marcelo, sospccii.í que ae deci­
dió eoniprtjhar l.i poiki.i aquella 
iiiLiii nuche. A imiiiles requcri-

de su clase, que era un portento de 
hermosura y á quien hizo su legíti­
ma esposa. Vivía con ella en un de­
licioso paraíso, solo atormentado 
por no poseer bienes de fortuna con 
uue satisfacer á su Margarita en cl 
insensato anhelo de lujos, que sabía 
era la obsesión de su amada, no 
obstante poner ella especial cuida­
do en que su marido dejara de a(j- 
vcrtir ia sed de placeres mundano» 
que le abrasaban el pecho.

Así las cosas, y el uía menos pen­
sado, desapareció Margarita del ho­
gar conyugal. Marcelo vendió cuan­
to tenía y se dedicó á viajar en bus­
ca de la pérfida ingrata. Recorrió 
diferentes países, pero fueron In­
fructuosa, todas sus pesquisas. 
Arruinado, ioco de celos y sin po-

•guéá distinguir, cuando ya estaba 
•dentro del coche, un ped.izo dt »u 
•falda. Conducía deprisa á la feliz 
•pareja por !a calle que va al res- 
'taurant, cuando sentí un fuerte 
•tirón, con que asiendo mi carrik 
•me hacían seflas los que ocupaban 
•el coche de que detuviera la mar­
ocha. Así lo hice. El caballero se 
•apeó en mitad del camino y fué 
•presuroso á cortar una flor,.,» 

•Como siempre pensaba yo en 
•Margarita, cuando volvió el galán 
•triunfante con la flor en lo» labios. 
«Que bueno eres. Luiggi mío», dijo 
•entonce» una voz que sonó en mis 
•oídos como acento de ultratumba. 
•Espantado, volví el rostro; la mu- 
•Jer que llevaba en el coche llera mi 
•esposa!! Con la velocidad del ravo

te ocupaba en contener la agitación 
de una dama, vistosamente atavia­
da V que reprimía .ahogados sollo- 
los, Sil como si 8« utuvieran ha- 
riendo esfuerzo» por agiordazarla.

■' odo esto pudn str ad' ertido por 
fc’ pnóo raminero, que, al observar

vilegio exclusivo, el de desarrugar, 
de vez en cuando, cl entrecejo del 
taciturno cochero.

Aque,a misma maflana en que 
acribillado á puñaladas fué descii-

mientos de In autoridad pura que 
fuera franqueada la entrada, fué 
descerrajada la puerta, encontrán­
dose á Marcelo ensimismado y en 
actitud de orar ante el cadáver de 
una mujer lujosamente vestida y á 
la que alumluahan dos veUs medio 
consumidas. Marcelo no parecía 
darse cuenta de la irrupción que hi­
cieron en su casa los agentes, ysólo 
cuando uno de éstos se apróxiiniS 
al cadi' or, inteiit.mdo reconocer cl 
cuerpo, fué cuando el cochero, presa 
de loca ex'aliadón. se arrojó violen­
tamente sobre cl qite había osado 
poner sus manos en la muerta que­
rida. Gran trabajo costó á los de­
más pMicias Sacar vivo al agente 
de los brazos de Marcelo, que pre­
tendía estrangularlo. La crisis, tanto 
tiempo contenida, hizo explosión 
icrribl •, y el cochero fué presa de 
un espantoso ataque de nervios, en 
el que, dando grande, voces y to­
cado de locura furiosa, quería des­
hacer cuanto tenía ul alcance de sus 
manos crispadas...

*
La muerta, ccitílicaron los médi­

cos que había fallecido por asfixia, 
de resultas de haber sido fuerts- 
mente amordazada.

fcn cuanto á .Marcelo, estuvo va­
rios día» entre la vida y la muerte. 
Al volver en sí, la calma más impa­
sible apareció en su rostro. Conva­
leciente ya. tué lies ado á presencia 
de sus jueces.

Con reposado ademán yen muv 
pocas palabras di(á cuenta de sus 
Crímenes, maniíesiando que seis 
aflps anteriormente al hecho d- 
autos, y siendo en Roma alquilador 
de ciiruajcs, conoció y hubo de 
amarrón frenesí á una miirh»cha

der arrancar de su pecho los más 
decoradores sentimiento» de ven­
ganza, vegetaba en Pessina, prlván- 
(Jose de lo más necesario, para po­
der así ahorrar de su salario y en­
contrarse con fondos que le permi­
tieran seguir de nuevo su cruento 
calvario de persecución, Incumplida 
y celosa. Al desaparecer, .Margarita 
no dejó tras de sí el más insignifi­
cante vestigio por el que pudiera 
aparecer una pista probable. El rap­
tor—porque .Marcelo estaba seguro 
deque había un galán—debía ser 
hombre de alta posición social, á 
quien sobraba el dinero con que ir 
esparciendo, ante la odisea del ma­
rido burlado, obstáculos sin número.

ísoflando siempre con su sed de 
venganzas, encontrábase una tarde 
en cl p.-scantedel carruaje.

El coche estaba de parada, en 
punto. Llovía copiosamente; era una 
tarde huracanada v nebulosa. Mar­
celo, envuelto en las amplitudes de 
su viejo carrik soportaba en el pes­
cante el terrible aguacero, defen­
diéndose, i medias, con un gran pa­
raguas dei azote de la lluvia, cuan­
do rápidamente, de modo impensa­
do. sintió que abrían con precipita­
ción lina de las portezuelas del co­
che. Cuando volvió la cabeza, una 
dama eataba va en el interior del 
carruaje, á tiempo que su galán, al 
ir ¿ ocupar un asiento cerca de ella, 
decía al cochero con voz de mando 
enérgica yjovial, á un tiempo mis­
mo; «Al restaurant «Colombina», 
•de prisa, buena gratificación.* — 
•Apenas pude distinguir las faccio­
nes de mi nuev 'y último parroquia- 
no»—ha dicho .Marcelo ante el juez 
con acento reposado y de terrible 
imn/a—: «en cuanto á ella, solo ¡je-

•me tiré del pescante, y en el espa­
rció de un segundo mi odiado rival 
•caía al suelo con una puflalada en 
•el corazón. Después, clavé mi cu- 
•chillo en su cuerpo yo no sé cuan- 
•tas veces. Cada vez que saltaba la 
•sangre maldita de mi verdugo, yo 
•sentía en lo más íntimo del alma 
•una alegría que estuvo á punto de 
•hacerme morir de gozo,.. Cuando 
•le vi exánime empujé á Margarita 
•violentamente dentro del carrua;.-, 
•y amordazándola para que sus 
•ayes no me delataran, la conduje a 
•mi casa, llegando á las altas hoias 
•de la noche y cuando nadie pudo 
•advertir la preciosa carga que Lc- 
•vaba en mis brazos. Lo que yo 
•creía un cuerpo dtsmayado, no 
•era sino un cadáver; la mordaza, 
•privándola de respiración, le quitó 
•la vida. Ante aquella muerta ado- 
•rada caí en un especie de éxtasis 
•contemplativo, que me privó de 
‘ toda otra facultad que no fuera 
•rendir culto de idólatra á aquel 
•cuerpo divino, y cuyos ojos, abier- 
•tos, parecían implorar un supremo 
•perdón, epilogo de este drama...»

Asíba declarado el hombre.
Enrique $A DEL REY.
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L A  S E M A N A  I l l i S T R A D A

EL CEIMES DE L A J I M  DE L A  Í I S I T A C É
(C u l( .b o ra c iú n  e s p e c ia l  d e l a c u s a d o r  p r iv a d o  d e  e s t a  c a u s a .)

F.i .in da Ja la muier sér de aensi- 
büidad grande; pero cuando por una 
educación defaiente, por Ki falta de 
sentido moral ó por esas excitaclo- 
iiti morbosas derivadas de un ¡ r i ­

ten so erotismo, malea siissentimien- 
tos. llega en el crimen i  mayor per­
versidad que cl hombre.

Li famoso jefe de polic'a Gorón 
cita en sus memorias, al hablar de 
las bandas de asesinos el caso de 
una rmijer. la Bertrand. que parecía 
reproducir la figura siniestra dc la 
Choneite de ¿os mis:erios ele París. 
La Bertrand educaba en el crimen i  
sus discípulos, jóvenes vagabundos 
y viciosos, con la misma solicitud 
con que las madres ensenan el deber 
ó sos liijos.

Los nombres de famosas crimina­
les, la marquesa de Brindlliers, la 
Bompard, la Trossarello y otras que 
menciona ia obra de 1.umbroso La 
m ' ¡er delincuente. Drastitut.i y  nvr 
mai. prueba liajta qué punto de 
crueldad llega la mujer cuando des­
aparece su ternura.

fi.iy. sin embargo, casos en que el 
crimer\ de ias miiieies ne puede me-

í‘'i.»fíMf'fó lUzmduos, acjt.wjfi 
oor.io iiiitorii <ip let viiierle del 
ju i ' i i  Eduardo Criarlo.

no; de despertar simpatías. Ahí está 
el dc Jt snsa Pitjana, la hermosa Jo­
ven de Bilbao matadora de su novio 
qire la engaflaba. Pero si cuando l;i

Pepa '.la Malariaríla-> y  su 
criada, que  «cocKjottílrt/ja» ó 
Cotisíielo en la noche del cri­
men. htfervintendo en la reyer­
ta que lo motivó.

un nifio, aprendiz de una relojería, 
iba con unos amigos por la calle de 
Echegaruy. Al llegar á la esquina de 
la déla Visifacióii pasab.m por allí 
tres mujeres. El joven las requebró, 
ellas contestaron con insultos soe­
ces, trató él de replicar, pero al mis­
mo tiempo las tres se echaron sobre 
él como verdaderas furias, una le 
abofeteó, otra le dió con una llave 
en la cabeza, y la tercera, tapándole 
la ca a con un nianión, le clavó un 
arma blanca en el vientre, .niiriendo 
el infeliz ai Cabo de algún tíenmo 
de los accidentes y cniiseciionclaa 
de la lierída, según está probado 
por certincación facultativa.

Este fué e! crimen que no pudo 
menos de indignar á la conciencia 
pública, hasta el punto de haberse 
publicado á raíz del sangriento su­
ceso varios artículos pidiendo me­
didas que garantizasen la seguridad 
de los cii'd.,dano5 contra hechos 
como est̂  que e! Heraldo afirmaba 
sehafaía .'onietido con maldadfeltaa.

F-s penoso acusar, y sobre todo 
acusar ó una mujer, pero en este 
caso creo haber cumplido un deber 
social aceptsndo la acusación pri­
vada.

Práxedes ZANCADA.

UW DRAMA EN LOS VOSGOS
mujer defiende su honor es digna de 
piedad y s? jiutifico' su delito, no 
pueden hallar disculpa ni atenua­
ción el que una mujer de vida aira­
da mate por capricho ó por satisfa­
cer sus pasiones extraviadas en el 
vicio.

El crimen de la calle de la Visita­
ción fué el siguiente; Un '0 '’en, casi

ReconsfUnción del crimen según las crnifesiones del asesino.

• " ' •  • ' « ■ l i »
Habitaba en ta villa de B-lriii>i M.^mílo Charticr, agricultor v propietario de dos hermosas granjas sit ¡ -

en 1.1* inmediaciones de dicho pueblo. Al quedarse vmdo. el viejo h-.hrador, que tenía un hijo, Emilio Cliartier "to: .-.
d^irc’í o  5  ̂ n - ¡ -

Temiendo ver pasar ios bienes de la familia i  manos de la amante. Emilio decidió suprimir no sólo á ésta v á 
su Inju, sino también á su propio padre. En ocasión de hallarse éste y aquélla de espaldas á él en el comedor V  U 
tasa. Ies separo la c.ibeza dei tronco j hachazos, y cuando su hermanastro volvió á casa hizo con él lo uropio en 
d momento en que éste se acbaba de -.rrvir un vaso devino en la cocina v disponíase á lieberlo. '

ho'"'’® los cadáveres mutilados, y como no hubiera suficiente espacio para los tres sacó de 
por medioTel tuegm̂^̂   ̂ Pró/mio. después de haber tratado inútilmente de destruirlo
espirír'''” ""̂  ̂ «'netido crimen tan espantoso como éste, con tanta sangre fría y tranquilidad de

T.a f-roves'iida ro«sití'/o en e l n iom eu lo  de e scu rh u f r l  r e rn i ic t 'i  
del ii/rado. en v ir ln d  d e l cu a l h i S a la  la  co in lenu  pr.r e l d e lilo  de 
r iñ a  ¿umitlÍMntv'tt ti tres uúoe. seis meses y  mjtí»/fjt duus.

lADuntesde! natural obtenidos durante el ju ic io  po r Agustín.)

!n el T r ik o a l Soireiiio
Vn crimen sádico de lo  tjiff.s 

reinignanlr. Inform e nola- 
hilisinuo d rl Teniente Fiscal 
del Supremo.

El eminente jurisconsulto 0. Octa­
vio Ciiartero acaba de obtener un 
gran triunfo cmi motivo del infor­
me pronunciado en un recurso de 
casación interpiic'iio contra .‘ettten- 
cia de la Audiencia de Bilbao, en 
causa dc violación y aseste,ato.

flay que advertir que el Sr. Cuar- 
tero, rumpieiido ton la costumbre 
que Hasta aquí imperaba de que el 
l'eniente Fiscal no , .ioiese á las 
vistas, limitándose á cutoii auseti- 
ciai ó enleriuedades díl jefe supe­
rior del .Ministerio público, ha dado 
un altísimo ejemplo de celo é inte­
rés en cl ejercicio de su elevado 
câ o.

tit el elocuente informe á que nos 
referimos, la enormidad del hecho y 
los motivos dtl recurso, que ;c fun­
daba en ia alevosi.i ,  llei-aron ai se­
ñor Cnarfero á un orden tan origi­
nal de coiisideracione,'; sociales y 
jurídicas, qu' intentaremos repro-’ 
diicir algunas, 

éio importaría mucho- de.-ía r l

fisc.ií—qiief.iltaran elementos para 
estimar la alevosía, cuando es hieii 
patente el ensañamiento, que elcvi.-

] ) .  O c la v io  C u d iie ro . 

Teniente Fiscal dcl Supremo.

fía de igual modo el homicidio á ase­
sinato.

Yo dtíliiií ua d'á el ensañamiento

—y ía Sala aceptó la definición—di­
ciendo que c» «el placer i n la cruel­
dad». Prescindamos por un momen­
to de todos ¡os hechos que concii- 
trieroM á im tiempo mismo en i.i 
comisión de los delitos de violación 
y asesinato.

Con la edad se hacen más noblea 
las ideas y más puros los afectos: I.i 
perfección moral supone siempre 
una larga vida, salvo ia de los pre­
destinados...

En el caso que nos preocupa, rl 
ultraje brutal ¡ii p ;dor de una ancia­
na es superior .d que caasi-f a e¡ 
mismo hecho en una mujer joven.

El pudores el encanto de la juven­
tud, es cíertamcnta io más bello de 
esa edad: pero impulsos extraños.! 
la misma voluntad, estímulos .ic 
una curiosidad inocente, hacen com­
patible el pudor de una mujer jí.v. n 
con sus mismas provocscioiics li­
vianas.
_ El pudor de la senectud es la sere­

nidad dcl aima, es la placidez moral 
de quien á remota distancia dc 1 n 
pasiones humanas tiene todos tus 
.anhelos y todas sus esperanzas C" .•! 
amor ili-i prójimo y en la infi¡i.-.| 
niisericordiíi de Dios.

.Muy p|oal.ad.a fné c*ta disertauí n 
dcl ór. Cu*rii,ro.

m
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E l  a u to m ó v il de la  s eñ o ra  B osch  ;/ Jjahrns. que m a tó  á  Teresa  L ó o s z . E n  la  p a r te  s u o e r io r  y  
á  la  d erecha  dél g ra ba d o  e l  re tra to  del "c h a u ffe u r*  qu e  lo  c o n d u c ía ; Jea n  B a p tis ie  B ounecar, 
preso e n . la  C á rce l-M o d e lo . . . . .

D oñ a  Concepción Lopes , m adre de la  joven  Teresa, que. p a ra lit ica , merece de mi
h ijo  I m í s  los inris tiernos co im iclos .— Instantánea ohlenidu momentos después de conocerse en 
e l pobre h ogar la  h orrib le  noticia .

E l  n iñ o  A nge l M a rlin ez  E'rancisco, tr itu rad o  p o r  e l enorm e peso rfe’ autom óvil, que era de 1.800 
h ilos.—Instantánea que reproducim os de kh« rfe nuestras erficwjies del núm ero 27.

L a  preciosa m od k ta  Teresa López y  López, de dieciocho años, qn 
p o r  H» "laund o leU , en  el que iban  la  señora Bosch y  Laln»us,

. ' l i r  del obrador donde trabajaba en la  calle de A lca lá  fué. m uerta  
'« y  otra  señorita  h ija  de la  señora baronesa de Benidole ig.

(Fotografía Celedonio P. López.,
L a  in fo rtu n a d a  Teresa López , y a  ctidúver, después de re c ib ir  e l terrib le topetazo del autom óvil

y  haber masado veloces lus ruedas sobre sm cuerno, .,a >
(Fotografías Alfonso.)Ayuntamiento de Madrid



I A  S F M A N A  ILU STRAD A

D E  N U e S T ñ O  C O R R E S P O N S A L  E N  R O M A

Siniestra venganza de un marido celoso.

E i  a tftom ócil-guH lotina .

La señora del acaudalado banquero Bertoni estaba enamorada d« Zerbati, un conocid/aimo sportman de esta 
ciudad, y sostenía con él relaciones culpables.

A tal límite llegó la pasión ciega de la señora fiertoni, que su marido vivía enterado pacientemente de todo y 
falto de valor y energía para afrontar su deshonra de otro modo, concibió una horrible venganza.

Los amantes solían verse en un hotel que Zerbati tenía en Albano. Iban á él jr volvían á Roma en automóvil 
casi todas las tardes.

El día 11 Bertoni se apostó en las inmediaciones del nido y los vió entrar.
Inmediatamente puso en práctica su criminai pensamiento. Arrancó un alambre de los jardines del hotel y lo 

colocó tendido, sujeto á dos árboles y á altura bien calculada, cruzando la alameda ppr donde habían de pasar en 
automóvil los amantes.

A inedia tarde salieron éstos del bote!, y como querían llegar á Roma pronto, pusieron el carruaje á toda velo­
cidad. Al pasar vertiginosamente por el sitio en que Bertoni había preparado su venganza, e] alambre les sesgó 
completamente la cabeza. El automóvil, falto de guía, fué á volcar violeptamente en la cuneta.

Bertoni está confeso de su horrendo crimen.
La sensación que el drama ha producido en la bueaa sociedad romana es indecible.

{Dibujo de Blanco Coris.) TcDCSCHI.

L a  tomeopatía liíM ici
E l  docfon Qmmbjf, médico n o r­

team ericano, cu ra  p o r  m edio 
de Id oración  toda clase de 
enfermedades.-— Sus adeptos, 
pertenecientes á la  secta re li­
g iosa de los qchristian scién- 
tists (léase de loe sabios cris ­
tianos), paaan ya de M illón  
y  m eáio en la  Eepública  de 
la  U n ión .

tlace cincuenta años, una joven 
que presentaba todos los síntomas 
de] histerismo agudo, miss EddvT 
sufrió una caída patinando sobre el 
hielo de un lago. Los cuidados de la 
ciencia son Inútiles para curarla de 
su lesión, y la paciente se convence 
de que tiene dañada la médula espi­
nal. Manda llamará un viejo ilumi­
nada de la región, al doctor Qnim- 
by, quien la mira con penetrantes
O.OS y le dice enérgica y autorita­
riamente:

—Hija mía, no tiene usted abso­
lutamente nada... Su cerebro, y no 
su médula espinal, ea lo que se halla 
enferme. Cí̂ cseustedasíml ma lue 
no sufre, y no sentirá usteu auíri- 
miento alguno.

Miss Eddy se deja convencer, y 
de golpe y porrazo (como en su caí­
da) queda sana con tales frases; !o 
deja todo por seguiral curandero, y 
escribe el texto de la Ciencia Cris­
tiana. que es leído con avidez y 
creído á ojos cerrados por cientos 
de miles de personas. Según miss 
Eddy y el doctor Quimbv, «las en­
fermedades no existen, sino porque 
nosotros creemos en ellas. No cre­
yendo ni pensando en ellas, sino 
creyendo y pensando en el Señor 
solamente, no sufriremos de enfer­
medad alguna. Si un niflo se cae al 
suelo y su madre le compadece, llo­
ra. Si, por el contrarío, su m -dre le 
dice: «iBah! Eso no ha sido nada», 
el niño no llora ni se queja de riin- 
gún mal.»

Tal es la teoría del doctor Quim-

by. rí:r«naj,da por m.iss Cddv. De 
ella ii¿t.ió'esa ritmante; ' de k-, 
Chyiñlt. que mdr^hj
irC3|fera' .  k j ' r a . k ' t f c  \
ya centéña

y q»,i titr.e 
¿ de l í  ei¡d,S y u,na mag- 

zOIal nfua meños que en

El régimen terapéutico de los sa­
bios crísííanos consiste en rezar á 
determinada hora todos tos días un 
versículo de la Biblia—nada más 
que un versículo—y en no llamar 
en su vida al médico p jra que le re­
cete medicamentos, pues con que el 
doctor rece el mismo versículo á lu 
misma hora que su cliente, éste se 
curará de su dolencia en plazo bre­
vísimo. l)e m o d o  que sí los discípu­
los del doctor Quimby mueren, no 
será á causa del boticario, sino por 
culpa de la Biblia en pequeñas dosis.

¿Qué pasaría aquí si para curar­
nos de enfermedades leyésemos un 
dístico ds Garulla?...

CINEMATOGRAFO SEM ANAL, por Tovar.
El p a s te l  d e  boda. «A u to st... de fe . 10.000 fo lio s El su ic id a  de B ilbao . lOh, l a  e lectricidad !

Tras lo de las dos banderas 
castellana y catalana,
Jos pendones solidarios 
izan la bandera blanca.

Peñalver publicó un bando 
que no sirve ppja nada, 
sino para que las gentes 
tengan qtie salir armadas.

Sumario por el proceso 
del timo al Banco de España. 
Las «piezas» más importantes 
son un mico y unapío/ic/ia.

«Señor Juez: Estoy cansado 
de vivir, y en la postrera 
hora de mi vida pienso;
¡Maldíiasen la cierval»

—¿Quién es usted’—Soy ej ür;u 
Capitán.—Y esto ¿qué es?
—La cuenta del contador.
—Pues, amigo, ¡contar csl...

Cosas de aquende y de allende.., Salazar. —  hechas como las entiende nuestro redactor Tovar.

Dicen que el Kaiser no tiene 
más que un simple constipado. 
Simple será el que lo crea, 
viéndole cómo ha viajado.

El peso de la corqna 
ú Nicolasito abruma; 
mas no se descorazona, 
y vj á comerse otra Duma.

«Tengo de subir, subir 
al puerto del Guadarrama», 
para hacer una acuarela 
V enviársela 4 mi dama.

Anuncio de cuarta plana: 
«Enseñanza á la alta escuela. 
Pensionado de San Pedro 
(antes del maestro Ciruela).»

De un lado sube ei Regli', 
del otro baja el sultán.
•Si en el camino se encuentran, 
¡qué de casas.se airánls

Ayuntamiento de Madrid



€ o S A $  BEb

o T I l »  (JUE
La estafa al Banéti de Es­

paña tiene ya, tanto por la 
cantidad de ia sii i a come 
p«r la ca'idad dtl procedi­
miento, cierto cafdctcr cü- 
r  r,co, y rip’e enta iin gran 
páj(» dado - ■ L'l pr -greso 
de ia deli cueR.:ia,

Mejor liubicia sido esté adelanto 
éa cualquier ramo de ia industria 6 
de la agriculiiira can falta de brazos 
como de cabezas; pero, ¡qué dian-

fre!, algo eS algo; lo principal es que 
se haya verificado esta especie de 
alumbramiento del raudal de cultu­
ra ulCrapírenáica, que, detrás de toda

’a broza de detritus y sedimentacio­
nes. vendrá la linfa clara, potable y' 
fecunda

Para llegar al bon vino hay qne 
espumarle de hediondas fermenta­
ciones.

ÍEI que no se consuela es porque 
nO quiere!

Alegrémonos de que llegan ya á 
nosotros los detritus y las fermen­
taciones de la cultura europea, por­
que detrás vendrá la cultura.

Bien venido sea el progreso, aun­
que, como todo torrente, nos man­
de por delante todo el légamo y la 
inmundicia que arrastra en eu ca­
rrera.

Asi se nos ha entrado por las es­
clusas tanto tiempo cerradas del 
Pirineo, primero toda la frailería 
francesa, luego todas las danseuses 
délos bajos fondos parisienses, y 
ya pareee que empiezan á llegar los 
primeros scroqueurs del gran mundo 
de falsificación v de la estafa.

El Heraldo, en su gran deseo de 
coiu nbrar el progreso por alguna 
parte, anuncio que ya había apa­
ches en Atadfid con eí mismo júbilo 
que los guías de las caravanas anun­
cian por la presencia de ciertas flo­
raciones la proximidad del agua.

Bien venidos sean también los 
apaches.

Recordad que los hediondos tába­
nos son heraldos de las lluvias ger- 
minadoras.

Descubrir una escuela de apaches 
en los suburbios madrileños donde 
Carracuca tenía su academia derfes- 
cuidetos con e ercicios prácticos so­
bre un maniquí con cascabeles, se­
ría una sorpresa agradable.

Al fin y al cabo para hacer bue­
no» apaches hay que hacer antes 
hombres fuertes y decididos, y eso 
se iría ganando en el mejoramiento 
de nuestra cacoquímica raza de gol­
fos callejeros,
_ Empezaría nuestra regeneración 

física por ¡as más bajas capas so­
ciales.

Podría e! rata P ir i aspirar el día 
de mañana á ser el detentador del 
Cinturón de oro en los juegos atlé­
ticos de París, en vez de ser el dc- 
téntsdor de una miserable tisis con» 
génita.

íAiií es nada, poder presentar un 
proletariado hercúleo!

- , Este esei desiderátum de las na­
ciones fuertes.

No sería menos agradable la sor­
presa de una escuela clandestina de 
falsificadores; oor lo menos, to»edu­
candos serían hábiles calígrafo», 
mientras que en las escuelas públi­
cas apenas si aprenden á cogerla 
pluma.

El Progreso es como el cerdo, y 
lerdóneseme la comparación; • ast’a 
os desperdicios son aprovechables.
La estafa hecha al Banco deter­

mina un gran adelanto, la europá- 
zacidn, por decirlo así, de ia nacio­
nal ratería, que todavía «e andaba 
por los primitivos tiempos de Caco, 
en el siglo de los Humbert y de ios 
Gaillay y de los trusts americanos.

Desterremos las minúsculas raic- 
rias, los insignificantes atracos, los 
ridículos robos de bolas de escale­
ras y mecheros de gas, el infantil 
timo del portugués y el de la gui­
tarra.

Hay que excitar, en nombre de la 
cultura, á los ladrones á que lo sean 
á la moderna.

A que se abastezcan de ios últi- 
inos modelos del robo y de ia estafa 
en cl extranjero, como ya lo hacen 
los rateros intelectuales en el perio­
dismo, en la novela y en el teatro.

Algo es aigo. El caso es progresat 
sea en lo que sea,

EL SAoTRE DEL CAMPILLO.
(D ibujos de Sa>'CHA.}

De lo que ¡ni/enta un “Churrero”, — con perjuicio de “t^rc^ro
(Fábula  en p r o s a ,  p o r  TO VA R.)

i-íim 1
>articipacio-

sVllÉdo per éi, -j qíie ad­
quieren rrüchós que suefl/n co i el V, SI no 

se V n agracT?? 
60.03 I fí,i ala.

iá ilel tíá"s el slfSBT; 
co.-i . Lqqp» áe £®niekt«i van e» busca 

del ruidoso poseedor del biileté dcl 
tercer orcmio.

El cual akueigi. q/q psude'a'c- 
mente, porque íú auéño va i  con­
vertirse en pesaijüla...
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